
Tiende a imaginarse que 
la resistencia social al 
terror consiguió redu-
cir su influjo, de forma 
que no llegó a alterar 

la voluntad de la sociedad vasca. 
No fue así. El terrorismo resultó 
eficaz en sus distintas etapas. In-
fluyó en la formación de la auto-
nomía, cuyo diseño estuvo con-
dicionado por el impacto del te-
rror. Privilegió la posición global 
del nacionalismo y creó la exigen-
cia de una autonomía que pudie-
se contentar a sus partidarios, al 
margen de su peso electoral. 

¿El Estatuto fue un lugar de en-
cuentro entre nacionalistas y no 
nacionalistas? La tesis la sostie-
nen fundamentalmente los se-
gundos. Es voluntarismo puro. El 
Estatuto se elaboró sobre esque-
mas nacionalistas. No fue el re-
sultado intermedio de unas ne-
gociaciones entre las distintas 
tendencias, en un momento en el 
que nacionalismo conseguía el 
52% del voto, frente al 48% de los 
no nacionalistas. 

El punto de partida (y el final) 
fue el texto que el PNV presentó 
en la Asamblea de Parlamenta-
rios, que ésta aprobó sin enmien-
das dignas de consideración. Des-
pués fue negociado con el Gobier-
no: Suárez lo admitió sin varian-
tes sustanciales que afectaran al 
autogobierno.  

Resulta verosímil que el PNV 
elaborase un texto de máximos 
con vistas a futuras rebajas en las 
negociaciones. Éstas no afecta-
ron al contenido fundamental, 
que se ajustó a sus criterios. «Es 
un buen Estatuto, el mejor que 
podemos conseguir y mejor de lo 
que esperábamos», concluía el 
PNV. Era un logro nacionalista 
que servía «para que nuestra per-
sonalidad como nación quede ga-
rantizada»: un Estatuto para la 
construcción nacional. 

La preeminencia que alcanzó 
el PNV no dependió de su fuerza 
electoral, con ser el partido más 
votado. Las circunstancias que vi-
vía el País Vasco le dieron un peso 
superior a su representatividad. 
La política autonómica de UCD 
necesitaba encontrar apoyos en 
Euskadi, so pena de un fracaso 
rotundo. En el País Vasco, convul-
sionado por la violencia, necesita-
ba un soporte local, lo que le puso 
en manos del PNV. Lo describió 
Viana, «con el PNV, o le das la ra-
zón o te tienes que marchar»: pero 
la UCD no podía marcharse, si 
quería evitar una grave quiebra. 

Así, los acuerdos autonómicos no 
fueron un lugar intermedio entre 
las posturas de UCD y el PNV, sino 
que se ajustaron a las de este, sal-
vo en la cuestión de Navarra. 

Además, fue decisiva una idea 
generalizada, según la cual sólo 
cabía combatir la violencia a par-
tir del desarrollo autonómico. Esto 
reforzó la línea del PNV. Debía re-
sultar una autonomía amplia para 
lograr que ETA perdiera fuerza. 
Al elaborarse el Estatuto las po-
siciones del Gobierno y de las fuer-
zas nacionales no fueron referen-
te. Tampoco un diseño global para 
la España descentralizada. Lo fue, 
por el contrario, el papel que se 
atribuía al Estatuto como arma 
contra la violencia. 

El papel de UCD consistió en 
encauzar las aspiraciones nacio-
nalistas e impedir reacciones con-
tra una descentralización que in-
cluía amplias competencias po-
líticas, educativas, de orden pú-
blico, financieras, hacendísticas, 
etc. No obtuvo a cambio el com-
promiso de inserción en el siste-
ma constitucional por parte del 
PNV. Este entendió que era un Es-
tatuto arrancado.  

En la Asamblea de Parlamen-
tarios el PNV consiguió por lo co-
mún el apoyo de UCD, lo que in-
terpretó como cesión a su fuerza. 
Optó por reivindicaciones máxi-
mas, con vistas a tener margen 
en una negociación posterior. 
Cuando llegó la hora de negociar 
el texto con Suárez, informes pró-
ximos al Gobierno estimaban que 

sólo podían ser asumidos 3 de los 
46 artículos. El resto se veía como 
motivo de desacuerdo. Por ejem-
plo, temían que podría llevar a 
una educación que no fuera en la 
lengua materna, algo que parecía 
inconcebible. Quizás aspiraban a 
un punto intermedio, en el que 
todos pudieran estudiar en la len-
gua materna, euskera o castella-
no. 

No se cumplieron las previsio-
nes. Las negociaciones fueron in-
tensas y rápidas, llevadas a cabo 
por Garaikoetxea y Suárez, que 
optó por una vía política que su-
perase los resquemores jurídicos. 
En lo fundamental, el texto resul-
tante era el punto de partida. Se 
entendió que era fruto del prag-
matismo.  En realidad, fue un Es-
tatuto que contentaba las aspira-
ciones del PNV, diseñado para 
atraer al nacionalismo radical, 
con la esperanza de que sirviese 
para combatir al terrorismo. Este 
jugó indirectamente un papel fun-
damental en este proceso. 

Se difundió que el Estatuto ha-
bía sido un logro colectivo. La in-
terpretación del PNV tenía otros 
matices. «Si nos hubiéramos en-
contrado con un fuerte PSOE al 
frente de la Administración, otro 
gallo centralista nos habría can-
tado para estropearlo todo». Se 
elaboró sin las cesiones mutuas 
habituales en los pactos. Para el 
PNV la vía a seguir después no fue 
la búsqueda de lugares de encuen-
tro sino desenvolver sus directri-
ces. Lo que le había funcionado.
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Morir en soledad 
Leo en este periódico que so-
lamente en Bizkaia más de 
veinte personas mueren al 
año en soledad sin que nadie 
las eche de menos. ¿Qué cla-
se de sociedad hemos crea-
do para que una persona fa-
llezca en nuestra propia co-
munidad y nadie la eche en 
falta? ¿Qué ocurre para que 
ni familiares ni amistades se 
percaten de que esa persona 
ha dejado de contactar con 
ellos? Si de por sí ya es triste 
vivir en soledad, el que aban-
dones este mundo sin nadie 
a tu lado y sin nadie que te 
eche de menos es un fiel re-
flejo de la sociedad egoísta 
que hemos creado. No nos 
vendría nada mal recapaci-
tar y, aunque solo sea por 
puro egoísmo, pensar que 
mañana podemos ser noso-
tros los que estemos en esa 
situación. Y así, empezar a 
pensar un poco más en los 
demás y un poco menos en 
nosotros mismos. 
JESÚS JAIME RUIZ ANTÓN 

Muerte y 
desolación 
Los naciones poderosas del 
mundo anuncian una guerra 
por el poder. Construyen ar-
mas nucleares de destruc-
ción masiva. La población ci-
vil se siente ajena a sus pla-
nes. Escuchan horrorizados 
las noticias y el miedo les pe-
netra, se ven como frágiles 
marionetas manejadas por 
los que rigen el mundo, sin 
poder hacer nada. Saben que, 
si se produce lo que preten-
den, serán ellos y la gente más 
vulnerable los que participen 
en la contienda. Por otro lado, 
existe otra guerra en el mun-
do, esta sin armas, ignorada, 
aunque lleve a la muertes a 
miles de seres humanos. Con-
siste en la miseria y el ham-
bre generadas por el mal re-
parto de las grandes fortunas. 

El Evangelio de Lucas cuen-
ta cómo una gran multitud 
seguía a Jesús de Nazaret y 
narró las parábolas ‘El hom-
bre que construye una torre’ 
y ‘El rey que va a la guerra’. 
Existe una gran diferencia. El 
hombre que construye una 
torre y no logra terminarla 
sufre una decepción. El rey 
que va a la guerra debe cal-
cular el coste humano que su-
pone ese conflicto, debe ago-
tar hasta las últimas posibi-
lidades de negociación polí-
tica para evitar que se lleve a 
cabo, sabiendo que va a su-
poner una destrucción de mi-
les de vidas humanas, dolor 
y sufrimiento. Que Dios otor-

gue luz y conciencia, en este 
momento tan crucial que se 
está viviendo. 
LUISA MARÍA VEGA 

Segundo idioma 
El conocimiento de un segun-
do idioma es una de las he-
rramientas más beneficiosas 
para el desarrollo del cerebro 
humano. Hablar otro idioma, 
además del nativo, se ha con-
vertido en algo indispensa-
ble en nuestra sociedad glo-
balizada, principalmente para 
los adolescentes debido a los 
crecientes intercambios. Así 
y conforme a la opinión de los 
expertos, el dominio de dos 
lenguas ayuda a fortalecer las 
capacidades de nuestros ór-
ganos sensoriales y hace que 
el cerebro sea mucho más efi-
ciente para los procesos que 
implican la selección de la in-
formación, la concentración 
y la capacidad de adaptación. 

Esta constante gimnasia 
mental que implica el cam-
bio de idioma y la traducción 
consecutiva a la lengua ma-
terna al formular una res-
puesta y responder en el idio-
ma solicitado aumenta la fle-
xibilidad mental y la posibi-
lidad de realizar varias tareas 
a la vez en el caso de los me-
nores. Además, retrasa el en-
vejecimiento de los mayores 
y supone un freno para la 
aparición de los trastornos 
de la memoria. Aviso a nave-
gantes. 
ÁNGEL SÁNCHEZ LÓPEZ 

No a las guerras 
Señores políticos y gobernan-
tes de cualquier pelaje, raza 
o religión, despréndanse de 
sus egos y ansias de poder, de 
sus disputas políticas, de sus 
corruptelas y manipulacio-
nes, de sus conquistas y re-
conquistas, de sus guerras in-
ternas y externas, alejen de 
sus miras las contiendas bé-
licas que solo causan muer-
tes, dolor, miseria y hambre. 
Céntrense en sus goberna-
dos, en sus ciudadanos para 
que medren en la paz, en la 
sociedad y bienestar social 
con todo lo que ello conlleva.  

Bastante dura es la vida 
cada día para cada uno de no-
sotros. No jueguen a soldadi-
tos e inviertan en sanidad, 
educación, ciencia, Industria 
y comercio, que crean pues-
tos de trabajo y bienestar para 
las poblaciones, lo que supo-
ne paz y prosperidad para to-
dos; que es lo que necesita la 
Humanidad, incluidos uste-
des mismos. No a las guerras, 
a sus guerras. 
ÁNGEL SANTAMARÍA CASTRO
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El Estatuto fue diseñado para atraer al nacionalismo radical,  
con la esperanza de que sirviese para combatir el terrorismo
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